
QUINTO CENTENARIO DE LA LLEGADA DE HERNÁN CORTÉS A MÉXICO. FUNDACIÓN DE 

LA VILLA RICA DE LA VERA CRUZ. 

 

 La expedición al mando de Hernán Cortés en misión de exploración de las 

costas occidentales del Golfo de México, zarpó de La Habana el 18 de febrero de 

1519, tras desobedecer la orden del Gobernador, Diego de Velázquez. El 

Adelantado de Medellín partió con 11 embarcaciones, 508 soldados, 110 

marineros, 200 indios,16 caballos y 14 piezas de artillería. 

 

 Tras tocar tierra en dos ocasiones (Cozumel y Tabasco), llegaron el 21 de 

abril al paraje conocido como San Juan de Ulúa. En tierra firme, al día siguiente, 

Viernes Santo, Cortés mandó fundar, siguiendo los protocolos establecidos en los 

municipios castellanos, la que se denominó Villa Rica de la Vera Cruz. Con la 

presencia de escribanos y testigos se nombró la Corporación  Municipal, que 

incluía a Alonso Hernández Portocarrero y Francisco de Montejo como Alcaldes, 

más el resto de la Corporación Municipal, con Regidores, Capitán, Alguacil Mayor y 

Maestre de Campo. De conformidad con la norma habitual, se erigió una “picota” 

(o rollo) en la plaza central, y se colocó una horca fuera de la villa. El Cabildo, según 

la norma, nombró a Hernán Cortés Capitán General y Justicia Mayor en nombre del 

Rey. 

 Con el acto de la fundación legalizó nuestro ilustre paisano su situación de 

desobediencia con respecto al Gobernador de Cuba, que además de intentar 

detener su partida le había ordenado inicialmente llevar a cabo exploración y 

“rescate” de riquezas en las costas mexicanas, y no le autorizaba ni a conquistar ni 

a establecerse en los nuevos territorios. Al ser los municipios de nueva creación 

autónomos, pasó el metellinense a depender directamente de los Soberanos de 

Castilla, Carlos I y su madre Juana. Liberado así formalmente de la obediencia 

debida al Gobernador, pudo Cortés dedicarse a preparar con los indígenas locales , 

descontentos con la dominación mexica, su marcha hacia la capital del Imperio, 

Tenochtitlán, mientras recibía las embajadas que el tlatoani (Emperador) 

Moctezuma le enviaba. 

 

 Así, tras inutilizar las naves para evitar deserciones, el 16 de agosto de 1519 

partió de Veracruz la expedición que, dos años y medio después, y tras numerosas 

peripecias, conquistaría la capital mexica y pondría bajo la Corona de Castilla un 

inmenso territorio que, durante tres siglos, se conocería como el Virreinato de 

NUEVA ESPAÑA.   


